
^I, P^NSAMI^NTO POL,fTICO
D^ DANT^ A TRAV^S

D^ I,A "DIVINA COM^DIA"

UANDO, en el aiio 1265, Dante Alighieri nacía en b^lorencia,

su ciudad no se había recobrado aún del grave golpe recibido

cinco años antes. Acaeci^p, en efecto, en el 1260, la gran batalla de

Monteaperti, en la cual, los gibelinos de Florencia, desde hacía tietnpo

desterrados de su ciudad, en unión de los otros Comunes gibelinos de

Toscana, infligieron terrible derrota al ejército giielfo f.lorentino.

Corrió Florencia el mayor peligro de su gloriosa vida, porque los

vencedores hubieran querido destruirla; mas se opus^o el gran jefe

gibelino Farinata degli Uberti, uno de los principales artífices de

la victoria, que, por noble ainor a su Patria, impidié la destrucción,

mereciendo el elogio de Dante, que ha eternizado su nom.bre. Y si

esto fué una fortuna para 1^`lorencia, no lo fué igual para el parti^io

gibelino, el cual se adueñó de la ciudad y envió al destierro a los

cabecillas del giielfo; pero no consigui6 destruir la fuerza del giiel-

fismo. Un año después del nacimiento de Dante, los giielfos saluda-

ban, en Carlos I de A^ijou, coronado Rey de Nápoles, a su nuevo

jefe, y los gibelinos veían declinar sus esperan^.as, con el fin del

generoso Rey Manfredo, derrotado y muerto por Carlos de Anjou,

on la batalla de Benevento. Dos años mtis tarde, el infeliz Príncipe

Conra.ditio, vencido por el Itey angevino en Tagliacozzo, cerraba con

una triste muerte la gloriosa estirpe de los llohenstaufen de Suabia.

Todo el parti^do •giielfo recobró fuerza, y de nuevo los gibelinos dc-

bieron ceder el gobierno de Florencia, que volvió a ser francamente

gúelfa, como siempre había sido.

Maa, j qué significaban estas doa palabras : Riielfo y gibelino, que



32 CdRLO CONSIGLIO

muchos repiten mecánicamente, alterando su verdadero sentido? Co-

múnmente, se cree que gibelinos sean los partidarioa del Imperio, y

giíelfós, los del Papa; pero esta definici^ón supondrfia hacer egten-

siva, durante toda 1a Edad Media, la lucha por la supremacía entro

el Papado y el Imperio, que, por el contra^rio, aun continuando sor-

damente, no tuvo, en realidad, más que un solo momento culminante;

aquél, para entendernos, que vió erguirse, una eontra otra, a las

dos grandes figuras del Pontífice G}regorio VII y del E.mperador En-

rique IV• Como es sabido, la lueha terminó con el Concordato de

Worms y, desde entonces, no hubo más choques decisivos entre aque-

llas dos potencias. La contienda, por el contrario, se desvió

hacia o^ro campo : cuando Federico I Barbarroja trató de res-

`taurar en Italia el poder imperial, sus verdaderos adversarios

fueron los Comunes, que, aprovechándose de la disminuída po-

tencia imperial, habían mermado los poderes de los grandes feu-

datarios y conquistado por sí, con todos los medios legales e ilegales,

una serie de autonomías, que les convertían caai en Estados sobe-

ranos. Se comprende que tales autonombas estuvieran en pugna con

las miras imperialistas de F`ederico I, el que encontró, precisamer_te

en los Comunes, sus enemigos más deeididos. Estalló al fin la lucba:

aliados del Emperador fueron loe Señores, el de Verona, por ejem-

plo, los grandes feudatarios y los pequeños Comunes, que preferían

estar sometidos a una potencia lejana a sufrir la supremaefa de po-

tencias veeinas, como eran los Comunes mayores. Era lógico que és-

tos tuvieran que busoar el apoyo del Papa, para obtener de él, no

sblo ayudas materiales, sino, principalmente, la gran autoridad espi-

ritual que se derivaba de su proteceión.

Como es sabido también, la lucha fué encarniaada y tuvo alter-

nativas, que acompañaron casi siempre a las de la potencia imperíal

en Italia. Nosotros no vamos a seguirl^as aquí; queremos solamente

recordar que hubo momentos gloriosos, en los cuales el partido giiel-

fo reuni^ó en una concordia bellísima, aunque fuese transitoria, a casi

todos los Comunes, grandes y pequeños, apreta^dos en torno a la ban-

dera de la Liga Lombarda, deseosos todos de defender las autono-

mías comunalea contra la supremaeía imperial.
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Tn,l vez es éste el período glorioso de los doa partidos. Dejados

aparte, por uu momento, rencores, intereses y envidias, ambos signi-

ficaron, ciertamente, dos coneepcionea opuestas, contrastantes, pero

quizá igualmente nobles, de la política italiana. (Iibelinos eran cuan-

tos, fija la vista sobre el concepto del Sacro Romano Imperio, espe-

raban, con el Empera^dor germánico, eatablecer un orden justo en

Itali^a, encaminándola hacia su función de sede latina del Imperio;

eran giielfos, por el contrario, aquéllos que creían en la fortuna del

Común autflnomo, libre de influencias oatrañas, celoso de su inde-

pendencia.

Fere, dismínuí^da, con la muerte de Federicc I, la potencia impe-

rial, salvada la inmineneia del peligro eaterno, venidas a menos las

razones de la concordia, los nombres de giielfo y gibelino volvieron

a indicar dos facciones en lucha entre sí por la supremacía local,

entre Comunes y feudatarios, entre Común y Común, a veces, entre

dos partidos de la misma ciudad.

A esta lucha asiste Dante jovenzuelo ; de esta lucha, que asola a

Italia y sus tierras, él se duele en la invocación apasionada del Can-

to vI del Purgatorio• De este reproehe nada afectaba a Florencia, la

que, una vez arrojados para siempre los gibelinos y consolidado su

carácter giielfo, podría ser una eiu^dad ordenada y unida. úin em-

bargo, nuevos gérmenes habían fructificado en la gran 'ciudad tosca-

na, engendrando una nueva división.

Veamos sus rnotivo^s : El siglo XIII había sído, sin duda, el gran

siglo para Florencia : favorecida de una estupenda posición geográ-

fica, sus cornercios, sus irtdu,5trias, sus banqueros, se habían pue.;to

en movimiento por todo el murldo, y a las cajas y a las casas de la

ciudad, afluían las riquezas : el pueblo, industrioso, artista por na-

turaleza, alcanzaba, con el bienestar social, un sentido vivo de la fun-

ción política -y diría casi cstratégica- de la ciudad, y se preocupa-

ba, por tanto, de consoliúar el régimon interno, para mejor disfru-

tar aquella posición. IIacía algún tiempo que el recínto amttrall^rdo

de la eiudad había sido ensanehado; a las grau^cleti familias clc la

parte giielfa, se habísn sumado nueva.s familias ^'enidas de la comar-

ca, convertidas en poderosas y ricas por cl comercio; además, cada
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vez adquirian mayor importancia los jefes de las varias industrias,

comercios, artesanía y bancas, ya reunidas en Corporaeiones, que to-

maban el nombre de Artes. Estae tres fuerzas tenían a menudo inte-

re$es contrapuestos, y las sucesivas disposiciones legislativas en Flo-

reneia, desde el 1280 en adelante, tratan precisamente de conciliar

las tendencias contrarias. Las más de las veces, la tentativa tuvo

ézito, sobre todo, porque en el choque entre los dos grupos de po-

derosos, había acabado por prevalecer un tercero, el de los Jefes de

las Artes, el «popolo grasso», como en^tonces se llamaba, obtenien-

do, primero, una notable participación en el gobierno de la ciudaa,

eon la insbitución del Priorato, y, después, todo el gobierno, con ]os

«^Ordinamenti^ de Qiano delia Bella. En ellos se reeonocía el dere-

cho de participar en el gobierno solamerLte a los inacritos en las

Corporaciones de las Artes ma^ores y menores, concepto nuevo y

revolucionario, ciertamente, en cuanto avalora la nobleza del trabajo,

pero que ha podido ser clas^ificado de ademo,cráticob solamente por

aquellos historiadores que, por intereses o por miopía, acostumbran

a atribuir al pssado las cireunstancias del presente. Para en^tender-

nos, se llamaba entonces «popolo^ y eran inscritos en las Artes, sólo

los jefes de las Haciendaa, los que hoy llamaremos «datori di lavorox

(patronos), y que en el si^lo pasado fueron llamados la alta burgue-

sía, mientras que los auténticos trabajadores, «popolo minuto» (bajo

pueblo) o«plebe», eran excluídos del todo de la vida política.

«Fatta la leĥge-trovato 1'inganno» («el que hizo la ley, hizo la

trampax), díce un víejo proverbío; y he aquí que los grande^, ea

decir, los nobles, arrojados por la puerta, en virtud de los «O'rdina-

menti^ de Giano della Beliab, vuelven a entrar por la ventana en el

Gobierno del Comiín. Casi todos los nobles están interesados en alg ŭn

comencio, industria o profesión y, por consiguiente, todos corren a

inscribirse, con derecho o sin ^^1, en una de las «Artes», y así reeu-

peran la posibilidad de hacerse elenir para ]os cargos píiblicos.

S^ólo dos arlos duran en, pleno vigor las Ordenanzas del pneblo;

después, las excesos y las prepotencias de la dictadura popular, sus-

eitaron una natural reacción; la nobleza la apravecha para enviar

al destierro a(liano della Bella y dominar de nuevo en el (labierno
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de la C7udad. Desde aquel momento, no obstante la aparente kde-

maeratización,x de p'lorencia, la vida públiea queda para siempre do-

minada por una red de intereses particulares y sectarios, de adheren-

cias y de clientelas de hombres y familias poderoaas. Naturalmente,

resurgen paco a poco los choques y rivalidades; el conflieto entre

las dos facciones de magnates, se enardece en una nueva forma• En

torno a la po^derosa familia de los Don^ati y su Jefe, Corao, se re-

unen las principales familias; de otra parte, el ^papolo grasso^ (el

gran pueblo) se agrupa en torno a ia riquíaima familia de los Cerehi.

Por reflejo de una división interna de la ciudad de Pistoya, los dos

partidos toman el nombre de Blancos (la parte de los Cerchi) y Ne-

gros (la parte de los Donati) ; las pequeñas desconfianzas, las emu-

laciorLes, los encuentroe, no tardaron en degenerar en una verdadera

lucha cruenta : en el año 130U, los dos partidos llegaron al derra-

mamiento de sangre, y el m'as nnmerosa y fuerte prevaleció : los

Blancos deaplazan a los Negros. No sirve que un Priorato de proboa

ciuda^danos, entre los que se encuentra Dante, envfe al destierro a

los Jefes de entram^bas facciones; bien pronto, con el favor del G}o-

bierno, lo^s Blancos retornan a Fiorencia y los Negras permanecen

en él.

En esta situación, la lucha entra en una nueva fase, ex^'•1'^ que

interviene otro poder: son los Negros desterrados, que reClámter. la

a^yuda del Papa Bonifacio VTII, acusando de gibelinismo a log Blan-

cos florentinos• Fácilmente creiy^ó el Pont,ífice la acusación, .bien

porque los Blancos, desde hacía algún tiempo, ponfan obstá.culos en

Florencia a su voluntad, bien porque para él era aquella una ocasión

inmejora^ble de intervenir en ]a política floren^tina, estable.ciendo en

ella su supremacía. ^sí se decidió que entrase en Florencia Carlos de

Valois, primo cle la casa de 1♦'rancia y dcl Ii,ey angevino de, Nápoles,

eon la aparente misión de recanciliar a los p.artidos contrarios, mas

con el verdadero propósito de poner el poder en manos de los Ne^ros.

Y la empresa se llevfi a término con tada la astucia y deeixiK^hx ne-

cesarias. Carlos entró en Florencia, llevando tras de sí a los desterra-

dos Negros, con lo que no le fué difícil formar un (7obierno favora-

ble a él, y que,se apresuró a enviar al dc^ticrro a los cabecillas del
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partido Blanco. Lo eatraño es qu.e esta vez no fueron acusaciones

de arden político las que justificaron las providencias de destierro,

sino de índole moral; se obtenía asi el fín deseado, sin perder la apa-

riencia de instaurar la verdadera paz en Florencia. Mas nosotros, la

posteridad, no podemos perdon^ar este engaña, que pretendió herir

la figura nobilisim^a de Dante, infamándola con la imputación de

haber administrado mal el caudal público o, peor aún, de haberlo

aprovechado en beneficio propio ; acusación horrible, que con dema-

siada facilidad se formula por los enemigos envidiosos, y con dema-

siada ligereza se repite por los charlatanes impenitentes; y no todos

tienen la grandeza del nombre de Dante para defenderse y confundir

a sus enemigos.

Ya que nos hemos referido a l^a acusación de gibelinismo he^cha

a todo el partido Blanco y, puesto^que ésta fué reforzada más tarde,

euan^do los desterrados Blancos tuvieron de común^ eon los antiguos

desterrados gibelinos el deseo de volver a entrar e^n Florencia, no

será inoportuno que nos detengamos un instante a resolver esta cues-

tibn. Si la palabra «giielfox, en italia, hubiese significado verdadera

y solamente «partidario del Papa», es evídente que giielfos verdade-

ros deberían ser considerados únieamente los Negros que se apoyaban

en el Papa; y no se podrfa negar un matiz de g^belinismo al partido

Blanco, que se oponía a la voluntad pon^tificia. Pero nos^otros ya

hemos visto que «gúelfos» se deben llamar principalmente los Co-

munes que defienden sus inmunidades contra los Emperadores; aqué

de maravillar es que, decaído el poderfo imperiai, tuviesen de nuevo

los giielfos que defender sus libertades contra quien ahora les insi-

diaba : esto es, contra el Pap^a y, sohre todo, contra la casa de An-

jou que, puesta a la cabeza del partido gilelfo, intentaba continua-

mente establecer su propia hegemonfa sobre todas las ciudades de

Italia4 En este sentido, el partido de los Blancos ea verdadera y no-

blemente «gŭelfo» ; y giíelfo, yo creo, se sentía Dante, cuando, en

el triste año 1302, debib emprender el camino del destierro•

Es evidente, sin emb^arga, que bien pranto los^ intereses de los

giielfos Blancos, vinieron a eoincidir con los de los gibelinos. no

sálo en cuanto se refería al común deseo de volver a entrar en 1^ lo-
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rencia, sino por la esperanza de juaticia, que también los Blancos

debieron, al fin, pon^er en su antiguo enem,igo, en el Emperador, Esto

aucedía despu^éa del fraeaso de numerosas tentativas, vioientas o

pacíficas, para obtener el perdón de la ciudad; fué entonces cuando

se miró con nuevo entusiasmo la figura imperial de Enrique VII, que

se disponía a entrar en Italia.

Pero hay aún un nuevo elemento, que viene a cambiar la situa-

ción italiana : con la eleccíón para el Pontificado deI gasc^ón Bertrand

de (Iot, que tomó el nombre de Clemente V, el Papado, no sólo egpe-

rimentó un com.pleto influjo de la casa de Francia, sino que has^ta

renunció a su sede natural, la gloriosa Roma, para trasladarse a la

ciudad provenzal de Aviñón. g No era, pues, justo que, no aólo los

gibelinos, sino también los verdaderos giielfos, los que veneraban

uu Papado libre y soberano, dcbiesen esperar de una intervencióll

eaterna el restablecimiento del orden y de la justicia^ Y gcómo ha

de maravillarnos que los hombres honrados de Italia se volviesen

hacia Arrigo VII, en el que todos reconocí.an una profunda cons-

cien,cia de su deber y de la verdadera m,isión confiada por Dios al

justo César, para pedirle que reafirmase la universalidad de su

dereeho imperial con las obras de la justicia y de la paz2

Paz he dicho, porque Arrigo VI1 llegaba a Italia aarmado no de

otra cosa que de su nombre de César». No obstante, no le faltaroll

enemigos; antiguos odios y antiguas^ rivalidades que se suscitar.on

en contra; xnuchas puertas se le cerraro-n, y, entre ellas, ^a de Flo-

rencia; muchos ej ĉ rcitos se armaro^n contra él, y, par^a oponérseles,

bien poco podían sus escasas fuerzas. t^sí, la tentativa de Arri^^o

parecía destinada al fra,easo. No pademos prever lo que habría su-

cediclo si í;l hnbiese po^dido perseverar en sus esfuerzos. Pero la

muerte lo arrebató ^lenlasiado pronto. I.n el 1313, Arrigo raoría; con

él terminaban para s^iernpre las influe^ncias imperi^ll^ti en Italia; con

él se cerraba la verdadera Edarl 11ledia, aqu^lla que sc apoyaba sobre

las dos calurnnas^ b^sicas del Papado y del Im,p^erio; con él se per-

dían, para ^siem^pre, las ^spcranzas de D^ante.

Y henos aquí, vueltos a nuestro Dante; haciendo la 111S^01'la de

su tiempo y de su partido, hemos hecho un poco su historia, Mas i de
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cuántos especiales matices se colorea su pensamiento ! Y es^ natural,

pues que aurgía de una mente tan grande. ! Cuántas incertidumbres,

cuŝnto^s cambios de situaciones y de afeetos en su corazón 1 Yo no

ereo a los his^toriadores o críticos que nos han querido presentar un

Dante siem^pre coherente, siempre igual a sí mismo. I}ante eatá lleno

de pasiones y es natural en un hombre tan rico de humanidad, For

esto, al tratar de eonocerlo en la formación de su pensamiento polí-

tico, veremos cuáles son las etapas que aquel pensamiento recorre,

hasta llegar a la formulacibn de su más alta vis^&n.

Nació Dante de familia más bien noble, y su tatarabuelo, Caccia-

guida, siguió al Emperador Gonrado III a la Cruzada, y allí murió,

combatiendo contra los infieles. El viejo Cacciaguida, ^laudator

temporis acti», recuerda con nostalgia, en el «Paraíso», la vieja

Florencia, pequeña: y recagida, y lamenta los nuevos ciudadanos que

se sumaron al ntícleo primitivo, cuando la ciudad se ensanchó. Todo

haría suponer que los Alighieri debían ser partidarios de los^ gibeli-

nos. Fuéronlo, por el con^trario, de la parte giielfa. Quizá por inte-

reses; quizá por razones de parentesco; quizá, en fin, solamente

porque habitaban en barrio giielfo. Un tío de Dante, (leri del Bello,

pareee que murió en una colisibn de partido. (^iielfo fué el paare

de Dante, Alíghieri, pero seguramente no de los Jefes, cuando los

gibelinos no le enviaron al destierro después del 1260; giielfo fué

Dante y, como soldada de su ciudad giielfa, combatiá contra los gi-

belinos de Arezzo en Campaldino. Cuando, más tarde, el partido

giielfo se dividió en Negros y Blancos, Dante militó en éste último,

y ya hemos dicho las razones. Se ha hablado mucho ^de sti impar-

cialidad cuando, como Prior en el año 1300, envió al des^tierro a los

Jefes de Blancos y Negros, para tratar de reskituir la paz a Flo-

rencia. Es cierto que, entre los desterrados, figuraba su fraternal

amigo el poeta Guido Gawalcanti; pero nada sabemos de la parte que

tuviese Dante en aquella condena. Verdaderamente, tomaba muy a

pecho el orden ciudardano; mas nadie, creo, querrá desmentir que éI

debíó ser un partidario decidido y feroz de los Blancos, cuando, en el

1302, sus adversarios políticos creyeron necesario condenarle, prime-

ra al destierro y después, por contumacia, a la muerte. Dante pudo
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ser justo en la vida, como aparece en su po^esía; pero nunca tibio

y neutral, que tampoco lo fué como poeta• Bastará pensar en el

deaprecio profundo con que trata a aquéllos que no supieron hacer

ni bíen ní mal, los que fueron

aa Dio spiar.emti e^l a-i nemici sui^.

(de^sagradables a Dios y a sus enemigos).

Fué, pues, un político activo, no un ^dormiente^, no uno de

aquellos hombres siempre a la ventana, tras las persianas.

De esta su partici,pación activa en la p^asáán política, se tienen

ejemplos no dudosos en la uCommedia», qtte em^pezó a eseribir duran-

te los primeros aitos del destierro. Si se tiene en cuenta que en su

composición invirtió cerca de quince años, no es de extrañar que

enenen^tre en ella, quien la lea con atención, vario^s camb'ios, que no

lo son en la esencia de su pensamiento político, sino en los medios

con lo^a cuales cree pader convertir en realidad su ideal político. En

la primera parte, en el KInfierno», y especialmente en loe primeros

Canfos, hierve más fuerte su pasicín, ahora de giielfo. Su primer en-

cuentro con un flo^rentino, C`iacco, en el Canto vt del «Infierno^, le

permite resumir las últimas vicisitudea de la escisión entre Blancos

y Negros; pero parece que su fervor de giielfo Blanco está ya un

poco amortil;uado. Erau transcurri^dos algunos aztos desde que fué

desterrado, y ya Dante l^abía experimentado personalmente cómo

los Blancos desterrac3oR no tuviesen gran cosa de bueno. Más tarde,

lc^s llamará accompaguia malvagia ed scempia^, (com.paiiía malvada

y esiií^pi^da). De cnalquier forma, ya, se había vepf^rado de ellos y

habí^a Kconstituí^^do partido por sí misma». Y, ciertam^ente, en el re-

lato que pone en boca d^e Ciacco, no parece querer eclaar ]a culpa a

ninguno de los partidos, sino solamente expresar el dolor de saber

cómo su Patria ea destrozacla por las luchas. En to^das .sus palabras

resuena eomo una tristeza profunda por la san^re que correrá en

Florencia.

jCu^nto mayor fervor de pasión gŭelfa pone, por el contrario,

en el Canto x, en su diálo^o con Farinata de^li iiberti, jefe de ]os
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gibelinos florentinos! Aquí, Dante no vacila en nambrar a su fami-

lia giielfa, y cuando Farinata le recuerda que fueron sua enemigoa

y que por esto los dispersó, Dante responde al punto que «s'ei fur

eaociati, ei torna,r d'ogni parte, e 1'una 1'altra fiata, ma i vostri non

appresser ben qúell'arte^ (Si ellos fueron egpulaados, tornaron de

donde quiera que estuviesen, y una y otra vez; pero los vuee^tros no

aprendieron bien aquel arte).

A,quí, los dos adversarios están frente a frente: el uno, Farinata,

erguido en su desdén, que parece despreciar hasta el Infierno; el

otro, Dante, humilde ante quien es tanto más antiguo e ilustre que

él, pero lleno de noble altivez al defender la gloria de su familia y

de s^u partidD. Y se revela, así, la grandeza del carácter de Da,nte. Fa-

rinata fué hereje y, por esto, condenado al fuego eterno; fué gibeli-

no y, por ello, merece la altiva respuesta de Dante; pero fué también

aquél que, como he recordado antes, salvó a Florencia de la destruc-

cibn después de la derrota de Monteaperti, y he aquí a Dante, ele-

vándole un monumenao de reconocimiento eterno, cuando le hace

egclamar, sublimada por su apasionado amor a la Patria:

Ma f ui io sol colá dove sbf f erto

fu per ciascun di torse via Fiorentizc^

^ colu^i che la difesi^ a viso aperto^

(pero fuí yo solo allí dande había tolerado cada uno la destruceión

de Florencia, el que la defendí a rostro descubierto),

Así glorificando al que estaba condenado, al que era su adversario,

Dante rendía el más alto homenaje posible, a quien, por haber ama-

do a la Patria, se hizo digno ^de tado elogio y de todo honor.

Otro signo de la pasi^ón gŭelfa de Dante puede verse, tal vez, en

el hecha de no haber ahorrado las penas del infierno a alguno de los

más grades personajes ^;ibelinos: así, entre los heréticos, es castigarlo

Federico II de Suabia, entre los tiranos, Ezzelino da Romano, que fué

Vicario imperial en Italia.

Florentino se revela clespués Dante, y sólo preocupado por el

amor de su Patria, en el Canto xxiu, cuando condena entre los hi-



EL PENSA^IPZ;NTO POLITICO DE DANTE 41

pócritas a dos aPodestáx, de Florencia, uno giielfo, y otro gibelino,

que nombrados a un tiempo para poner paz en la ciudad, s^e preocu-

paron, por el contrario, solamente de sus intereses, fomentando las

discordias.

En fin, su característica de giielfo Blanco, aparece en el Can-

to xxv, cuando el Pistoyés Vanni I+`ucci, después de haber contado la

d^errota de los Blancos, añade :

aE deí+to l'ho p^erché doler li debbtiax.

(y lo he dicho porque ^d^ebe dalerUe).

Yor último vuelve la pasión giielfa pura en e^l Canto xxxn, cuando

Dante encuentra entre los traidores a Bocca degli Abati, aquél a

euya traicibn se atribuía, por voz popular, la derrota giielfa de Mon-

teaperti. El episodio aparece lleno de violencia. Dante, caminando,

golpea en el rostro a un condenado que está sumergido en el hielo, y

éste, imprecáaidole, pregunta si el golpe es un aumento de la pena,

que mereeió en Monteaperti. A1 punto, Dante, receloao, quiere co-

noGer el nombre del eondenado, a lo que éste se resiste, tanto, que

el poeta le aferra con la mano los cabellos y se los arranca para que

hable; otro condenado le llama entonces por su nombre, y Dante,

soltando la cabellera, le lanza la trem^enda invectiva :

a0^n•ai nan vó c)tie tu favalle

malva^io tradi,or; ohc a la fua onta

io porteró d^ te verc nowe e^.

(Ahora no quiero que hables más, malvado traidor; que para tu

verĥiienza yo dirL de ti verdadc:ras novedades•)

Como decía, pues, a^l ticinpo ^l^e escribir el aTnfierno», parece que

Dante conservaba iiitact,a s^u f.e ile ^;iielfo. I'ero es preciso que in-

mediatamente deje yo libre ^el terreno de una posible objeción, Me

dirá alguno que no he hablado del Canto xix, qne he pasado en si-

lencio aquél en qne nante condena a los Papas. l, Cómo se pn^ede con-

ciliar el giielfismo cou etita co^^dena? gNo es ésta una prueba de que
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Dante era, en realidad, un ^enemigo declarado de la Iglesia de Roma t

Ahora bien, estas y otraa semejantea necedades han podido decirse

y creerse por algún tiempo en Italia y en el egtranjero, donde, en

acasiones, han servido de mucho para fines de propagandas antirre-

ligiosas y masónicas. ^ Dante, el cantor de la más alta eristiandad,

eonvertido en paladin de la masonería ! Opiniones .que ahora nos pa-

recen ridículas, pero que, a veces, han encontra^do amplio crédito

entre aquéllos que se dejan conven^er fácilmente por invenciones

interesadas.

Y bien, basta leer un punto cualquiera de la «Commediax, no sin

fundamento llamada «divina», para ver rotundamente d^esmentidos

a estos cĥarlatanes. Pruebas de lo que digo, no dejaré de intlicaros.

Mas, por ahora, me detengo en el punto que he pu^esto de relieve :

el Canto xu castiga a los simoníacos, esto es, a aquellos sa^cerdotes,

obispos, Pontífices, que se aprovecharon de su posici^ón de pastores

de almas para ganar dinero; los que por oro y plata adulteraron ]as

cosas de Dios, que deben ser compañeras de bon^dad, Este no ^és un

pecado político, sino contra la Iglesia y contra Dios mismo. Dante,

en la estructura orgánica del Infierno, no podía dejarlo sin castigar.

Es su espíritu de perfecto católico el que se rebcla, no contra la

Iglesia, sino contra aquellos ministros de la Iglesia mism.a que trai-

cionan su misión, bQué otra cosa que fervor religioso, es lo que le hace

prorrumpir en las amargas palabras de reprobación, remontá,ndoe^e

a los primeros orígenes de la Iglesia? LQué dinero exigió Jesucristo

a San Pedro para nombrarlo cabeza de la Iglesia? gQué pidieron los

Apóstol^es a San Mateo cuan^do lo eligieron para el puesto que Judas

dejó vacante a cansa de su traicíón? Si la reverenr,ia hacia las su-

premas llaves no se lo impidieran, diría, en verdad, palabras aún más

graves. Pero no puede conten^erse de concluir :

«Fafto vi s^•et^e Dio á'oro e d'ar^ento ;

e che a7tro é da vcri a l'idolatre,,

se nan ch' elli uno, e voá- n' orate cenfo^

(IIabéis heeho a Dios de oro y de plata, y l en qué os diferenciais
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de los idólatras, sina que ellos rezan a uno y vosotros a ciento 9)

Celo, pu^es, de buen católico, de ferviente cris^tiano, se encuentra

en_ estas paIabras. Quien quiera creer Io contramio, o se equivoea o

miente.

Hemos hecho un recorrido a través del Infierno, poniendo d^e re-

lieve los puntos principales en los que se revela, en determinados mo-

m^entos, la pasión política de Dante. De un Dante casi totalmente

gñelfo, he dicho. Mas su pensamiento político, no está aún aquí des-

arrollado. En el Infierno subsiste el florentino y el hombre de par-

tido; al s^ubir al Purgatorio, la visión política ^de Dante se irá en-

sanchando, abrazando, no ya el limitado panorama de su partido 0

de su ciudad, sino el rnás vztsto de Italia toda y del ImperÍio. Y su

voz se hará má»s alta y más pura en el condenar y en el loar; su co-

razón se irá purificando d^e tada tendencia particular, de toda pasión

personal; su Canto, tenderá a hacerse cada. vez más universal.

Y entonces se erigirá juez ante el Imperio y el Papa^do, s^eñalará

cuáles sean las misioues que Dios ha trazado a eada uno de los dos

poderes, amenazará a los qu^e no quierarl o no ^epan absolverlos y

comdenará a los que les combatan.

Alrora, ya sobre el fondo del Infierna, hay un pronbstico de esto.

En el centro de la Tierra, en ^el centro ^del glaciar infernal, tiene su

asiento el Demonio, Iyucif.er, representri.do con tres cabezas. De cacla

b0^ea pe^ndB Un p^CCadoT, eternamen^^e la('CradO ^Or loS (11er1tP,8 df',n10'

níacos : son Judas^, Bruto y Casio. El traido^r a Cris^to, entre los

traidores a César. La misrna pena golpea así, en lo más profun^lo del

tormento infernal, a aquél que traicianó a Nuestro Seiior de cielo y

tierra, qu^e a los que traicionaron a aquel César, Emperador per-

petuo, como Ie llam^aron los rom^anos, que fué fundador del imperio,

por voluntad divina.

La visió^n imperia.l de Darlte da aquí sns primeros desiellos; bri?]a

con su primera luz; la función diviria del Imperio se asoma por

primera v^ez en 1-a aCommedia^.
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Ahora bien, adentrándonos en la lectura del poema, al punto nos

apercibimos de que en el «Purgatorio^ exhala un aire diferente, no

sólo porqu^e las tinieblas y el humo del Infierno han sido sustituídos

por el Cielo azul y rosado de la Aurora, sino, sobre todo, porque en

el umbral del segundo Reino divino, Dante parece haberse despojado

de sus más ^encendidas pa^iones y querer juzgar ahora, con una más

serena bondad, a la nueva legión de áuim.as que va a encon^rar;^

almas que ya la Potestad Divina ha absuelto de sus culpas, admi-

tiéndoles a la fatigosa subida del perdón. Y parece, asámismo, que

esta mayor serenidad de juicio se revele también en el campo polí-

tico, cuando los ^dos primeros personajes históricos que encontramos,

son entramÍ^os del partido gibeliuo :! y qué personajes ! El uno, Man-

fredo, es el hermoso y desgraciado Rey de S'icili^a, el último Rey de

la Casa de Suabia; el otro, Buonconte de Montefeltro, combatiente

en contra de Dante en la batalla de Campaldino; los dos, heridos en

la lucha, no tuvieron mada de reconciliarse con la Iglesia -! Man-

fredo está hasta excomulgado !- sino en el supremo instante de la

muerte. Dante hubiera podido muy bien condenarlos al Infierno; en su

lugar, ha querido imaginar para ellos los bellísimos episodios de la

reconciliacián directa con Dios en el momento de morir; el uno, Nlan-

fredo, se vuelve soberbio como un Rey, más humilde coma un peni-

tente, aa Dio che volentier perdona» (a Dios que perdona de bu^ena

voluntad) ; el otro, el jovenzuelo, herido de muerte ^en la contienda,

cruza devotamente los brazos sobre el pecho y muere murmurando

el nombre d^e María, en un supremo acto de apaslonado fervor.

Es evidente que en la justicia dantesca, que perdona al exco-

mulgado Manfredo, hay simpatía hacia el Rey caballeresco y poeta;

pero no puede dejarse de rrotar el diferente trato que Dante da aquí

al hijo ile aquel Federico II, también caballeresco y poeta y además

Emperador, al que el vate no ha vaeilado en sepultar en los sepuleros

de los h^erejes. Y si es también evidente que en la elevación al

aPurgatorio» de Buonconte de Montefeltro, se debe ver el perdón de

Dante hacia un enemigo directo suyo, ^es curioso notar que, asimismo,

Buonconte es hijo de un condenado, de aquel (Iuido de Montefeltro

que está corroído por el fuego de los malas cons+ejeros.
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Un ejemplo más de la nueva imparcialidad de Dante en el campo

político, lo descubrimos en el Canto vn, cuando eneontramos reuni-

dos ^en «una valletta amena^ (un vallecillo ameno) a todos los pode-

rosos de la tierra que reinaron hacia el fin del siglo s^ii. Estos, que

descuidaron los deberes de la Religión por estar demasiado empeña-

dos en sus n^egocios de gobierno, esperan pacientemente ser admitidos

en el Purgatorio y, en tant.o, gozando ^de las bellezae del lugar en

que están hospedados, elevan cantos de alabanza a Dios. Y cantan

todos acordes y casi parecen responder uno al otro, especialmente

aquéllos que más encarnizadamente se combatieron sobre la tierra.

Así, particularmente, figuran unidos y prógimos el gran Pedro III

de Aragón, al que Daute tributa una ^elevadís^ima loa, y su poderoso

enemigo Carlos I de Anjou,., Rey de Nápoles. Y vemos después, uno

junto al otro, a Rodolfo ^de IIabsburgo, Emperador, y su rival O^cto-

caro de Bohemia. Están aquí, pues, unidos en el premio y en la pena,

un Emperador y el Jefe de los giielfos en Italia, y el perdbn de Dante,

superior a su pasión política, los reun^e en el perdbn divino.

Sín embargo, ní con Buonconte ni con Manfredo, ni siquiera con

los Reyes y Príncipes, Dante habla de política. El p^ensamiento po-

lítico de Dante, tal como informa todo el Purgatorio, se rev^ela, por

el contrario, en el Canto vi. La causa que provoca su eaposicibn es

ocasional: Virgilio, que sigue siendo el guía de Dante, aún en los

reinos de la salvacibn, no ea tan conocedor del camino como en el

Infierno, por lo que tiene necesidad de pedir indicaciones aquf y

allá. Por esto se vuelve ahora hacia un alma enteramente sola, a pe-

sar d^e que su aspecio

aa quisa di leon quanda si posa^.

(a la manera de león cuando descansa)•

no fuese muy acogedor, Y el alma se revela aí^n más de^gdeñosa

cuando, en lugar de responder a Virgilio que le preguntaha por ala

miglior salitax (la senda mejor), inberroga, a su vez, a los dos via-

jeros sobre quiénes fuesen ellos. Mas cuando Virgilio, dulcemente,

comienza a responderle, nombrando su eiudad, «Mantua», el alma,

oivida de pronto su altivez y saltando en pie, clama:
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O m.antovano, io ao^n ^ordallo . .

della tua terra e l'un 1'attro abbracciava.

(i Oh mantuano 1, yo soy Sordello. Say de tu tierra. Y se abraaaroa
amboa. )

En esta eseena de fraternidad ciud&dana, Dante interrumpe

bruscamente su relato y prorrumpe en la famosa inveetiva:

Ahi serva Italiay di dolore ostella....^

(Ah esclavizada Italia, albergue de dolor.)

El cotejo entre el amor de Sordello por su Patria, que se revela

de improviso, en su cordialidad hacia el desconocido conciudadano,

y el odio entre los partidos que se destrozan en la misma ciudad,

armados uno contra otro, es fuente de alta consideración por part^e de

Dante. Aquí, parece verdaderamente elevarse a juez de la historia y

superior a las conti^endas de las facciones, señala imparcialm^ente las

culpas de cuantos, con su mal proceder, contribuyeron a la angustio-

sa situación de Italia. Desde que Justiniano compiló el ^Corpus Ju-

ris^, no faltan, en verdad, a Roma las buenas^ Jeyes. L^a culpa es, por

el contrario, de qui^en debería hacerlas respetar: culpa del Papado;

que se adueñó de las riendas del gobierno y no pudo tenerlas firme-

mente, porque no es su misión gobernar; culpa del Emp^erador, que

no obecede a la voz del deber y deja a su

Roma que piagne

^te^dav^a^ e sahc, e dí e nntte, chúi^ntia:

Cesare mirio, p^erché non m'accompagne;t

(Roma que gime, viuda y sola y día y noche clama : César mío : g por

qué no me acom,pañas9)

Estó. ya aquí en forma vibrante, diría casi épica, el concepto que

d^esarrollará despuéa doctrinalmente en el Canto ^:vi. Los pecados

del mundo no se deben imputar a los pueblos, sino a los gobernantes :

aEzisten las leyes; pero gquién las pone en práctica?^. Y aclara su

principio teórico :
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Soleva Roma, che it buen mondo feo,

due sdi aver, che l`una e l'altra stra^da

f acea vedere, e del man-áo e di Deo.

L'u^ra l'altro ha sperto ed é giunta la spada

col past^u,rale, e l'um, con t'aitra insáeme

per viva f orza m.al convien che vada.

47

(Solía Roma, la que hizo bueno el mundo, ten^er dos soles, que

alumbraban los ^dos camános : el del mundo y el de Dios. El uno ha

obscurecido al otro; se ha juntado la espada con el báculo y, unidos

ambos de víva fuerza, no es posible que se av^engan bien.)

La concepción política de Dante, que tendrá después su mágim^a

ezplicación teórica en el tratado ^Mox^,arqu4ap, es pérf^eetamente

clara; los dos poderes, e^spiritual y texx^,poral, no deben reunirs^e en

uno : pertenec^e al Pontífice el dominio absoluto en el campo del es-

píritu; a1 Em^perador, el gobiedno ^del mundo. Podrfa alguno objetar

que un poder cual es el Papado, pueda necesitar también defenderse

de sus enemigos; pero a esta objaeión responde, no sólo Dante, sino

toda la doctrina política de la Edad Media. El defensor natural del

Papado, la espa•da del Pontificado, es el Emperador. Si hay acuerdo

entre los dos poderes, el enemigo ^de la Iglesia no puede menos de

s^er enemigo del Imperio. Es evidente que aquí no se atisba el caso

de que el Emperador y el Pontífice sean enemigos entre sí, La lucha

por la supremacía de las dos fuerzas está implícitamente resu^elta con

la clara delimitación de los cometidos de cada una, se^;ún ac^onsejaba

la misma voz divina.

^cDat^e a Cesare quel c,he é d,i C.esare, a Dio quel che e di Dio^.

(Dad a Césa.r lo que es de CLr^ar y a Dic^ lo qwe es de Dios. )

Naturalmente, un tal acuerdo presupone nna btrena fe completa

por ambas partes; pero bes posible -preguntaremoa con Dante- que

el Vicario ^de Cris,to en l^a tierra, si es digno d^e su misifin, y el lJngido

del ^Señor, el Sacro Romauo Exn^perador, si está a lai ^lltura de su co-

meti^do, no hayan de entenderse 4 Si eato no aur^ese, es quizá porque
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Dios quíere cas^tigar a Italia y al mundo ; pero es también justo es-

perar que vendrá un tiempo mejor, en el que reine la suprema jus-

ticia.

De eata esperanza hay indicios por doquier en la obra de Dante,

indicaciones de un salvador que se ^espera, vagas, por la necesidad de

no incurrir en falsas profecías, pero hechas con fe firme. Que el

esperado sea un Papa o un Em.perador, no podemos decirlo con c^er-

teza; pero es evidente que Dante quiere honradez por ambas partes.

Claro ^es que jamás pensó el Poeta en deatruir o disminuir el poder

papal o faltar al respeto al Pontífice. Bastaría recordar, en el Can-

to ^, laŝ duras palabras con las que con^dena, paragonándola al

martirio de Cristo, la ofensa hecha por Felipe el Hermoso, Rey de

Francia, aI Papa, no obstante ser éste aquel Bonifacio VIII, gran

enemigo de nu^estro paeta:

Veggxo in Alagna entrar lo fiordaLiso,

e nel Vicario s-u,o Cristo esser catta,

Veggiola un ' altra volta esser deriso;

vegg^o rtinmm^ellar l'acet+o e til fiele

e tra vivi ladronz essere anciso

( Veo introducirsz en Agnani la flor de lis y haeer prisionero a

Cristo en la persona de su Vicario. Véole otra vez ser objeto de^ lu-

dibrio ; veo renavarse el vinagre y la hiel y su muerte entre la^drones

vivos. )

Y cuando osa faltar a la consideración debida al Cabeza de la

Iglesia, en cuanto es Vicarío de Crísto, Dante condena sin piedad.

Su concepto, pues, es otro; aquél que se egpresa claramente en la

alegoría final, que se desarrolla en los Cantos ^xrg y xgxit del Pur-

gatorio. Estamos aquí en lo alto de la montaña de la salvación, la mon-

taiia que las almas suben fatigosamente, para llegar a la cumbre del

per^lón, En la cim.a está el Paraíso Terrestre, el lugar hecho preei-

samente para los hombres, que elios han perdiclo por ^el pecado del

Primer Padre Adán y vuelto a merecer, merced al sacrificio de Cris-

to. La naturaleza perfecta ae reviste allí de sus más vivos coJores:
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todo el encanto de una eterna primavera se esparce en torno al vi,si-

tante; un suave céfiro so^pla entre las hojas, y los pájaros armoni-

zan su canto con el rumor d,e los árboles.

En este estupendo es^cenario, se presenta a los ojos admirados de

Dante, un imponente espectáculo : avanza solemnem^ente en la selva

una procesión salmodiante. Mare^lxaxi en primer término aiete inmen-

sos candelabros de oro representativos : siete dones del Espíritu Sam

to, cuya luz ilumina el camino de los creyentes, Bajo el rastro de

luz que los candelabros deja en el cielo, caminan veinticuatro vi^ejos,

que son los veinticuatro libros del Antiguo Testamento, segíxn la

división de San Clerónimo, seguidos de los cuatro anima,les qu^e, en

la representación del «Apocalipsis^, per.sonifican los Evangelios de

Marcos, Mateo, Lucas y.3uan. Y en medio de éstos, de los mensaje-

ros aIe la aBuena Nueva^, avanza triunfalmente el Carro de la Igle-

sia o, como otros entienden, de la lIumanidad redimida, tirado por

un grifo, animal en el que se mezclan la naturaleza del león y la del

águila, y que es e1 símbolo de Cristo y de su dobl^e naturaleza, Divina

y IIumana. En torno ai Carro, danzan y cantan siete mujerrs, que

representan ]as cuatro Virtu.des Cardinales, Prurlencia, Fortaleza,

Templanza y Justicia, y las tres Virtudes Teologales, Fe, Eaperanza

y Caridad. Y tras él v^in aún siete Viejos, que representan ]as Sa-

gradas Escrituras de después de Cristo, el Nu:evo Testamento : los

Hechos de los Apóstoles, laa Epístolas d^e San I'ablo, las Epístolas

Católicas de San Yedro, Santi,^go, San ^Tuan y San Judas ,y, por.

último ,el Apocalipsis de Srin .Iuan. L^leRa^do a la altura ^ie Dar^te,

el Carro se detiene^. Y como ^il^^^ra, se ap<irez^a al hoeta, T3^^^atriz, que

le reprocha por sus pecados, ]^l ale;*r^rí,^ se iiitrrrumpc ^Inra,nte los

Cantos xxx y xxxt coni^^>]etog. 7l^^anií^i;^^e en el Ca^ito saeesivo, cuan-

do la procesión viielve a. empren<ler si^i irirxrch:^ hf^.ci,x Oriente ,y sc de-

tienc de nnevo jmlto a mt rírb^^l priva^ln dc ?i^^jas. 1!;5te árbol, qu^e es,

ciertamente, e] dc^l I^ieil v^lel M^+I, rep^•e5enta 5innbólic•amente ^el

Zmperio. Apenas cl C^^rro fie l^^ara ,x xn lai^l^^, el (xrifo, goltflr^dosc d^e

éste, a^n.^rr^^ el t.í+^^bit :^l tron^^o y', a^^ rnoment,o, di^ las rfin ► as antes

desnudas, brotan lio,jaq y flor^^s, fl^^ :^i^^^^í. Himhhliesu^i^nti^ reC^resen-

tado, el rcnovar5c dcl ]mpcrio Roman^^, c,uan^lo a^ ^^l se ac^^rea y en



50 Cd^LO CONSil3LI0

él ae apoya la Iglesia de Cristo; esto es, el nacimiento de Cristo en

tierra romana, la fundación de la Iglesia en Roma. A la entonación

de un eanto elevadisimo y solemne que saluda eate revercl+eecer y re-

florecer de la planta, Dante tiene, de improviso, como un sueño, sím-

bolo quizá d^e la paz que la Humanidad ha vuelto a encontrar en la

unibn^ de la Iglesia con el Imperio. Cuando se deapierta, el (Irifo y

todo el séqu7to de los libros sagrados, se han alejado hacia el CYelo

derechamente; al lado d^el árbol han quedado las siete Virtudes, con

los siete Candelabros, los Dones del Espíritu Santo; junto a su raíz,

o sea Roma, está sentada Beatriz, es decir, la Cien^cia revelada, la

^eología• Y he aquí ahora el simbolismo hacerse más xigurosamente

político. Beatriz advierte a Dante de que esté atento a lo que ha

de ver y forme caudal, para contarlo después a los hombrea en la

tierra, Como primera cosa, hebe un águila descender rauda del Cielo,

golpear el árbol, rompiendo la corteza y arremeter contra el Carro,

hasta hacerlo bambolear. Con esto se representan las persecuciones

que los Emperadores (el águila es precisamente el símbolo imperial)

muev^en contra los primeros cristianos; pero parece que Dante haya

querido indicar, también, con la rotura del árbol, la div^isión del

Imperio romano en dos partes, porque, en definitiva, los Emperado-

res dañan máa al Imperio que a la Iglesia. Si se quiere ^encontrar una

directa referencia histórica, el águila podría representar al Empe-

rador Dioeleciano, que fué ^el autor de la primera desmembración

del Ino,perio, y bajo cuyo marndato tuvieron lugar las últimas y más

furiosas persecuciones, que duraron desde el 3U3 al 311, la Edad de

los Mártires.

Inmediatamente después, una hambri^enta se abalanza contra el

Carro: es la herejfa que ataca a la Igleaia; pero, para defen^derla,

está Beatríz, la Ciencia Teológica, que, t^itugerándola ásperamente,

la pone en fuga, sin que pueda causar ningún daño.

Viene aún una nueva aparición del águila, que ^dA^ciende sobre

el Carro y deja caer sobre él sus plumas. Aquí, el Emper^ador es

Constantino, aquél que, como se ereía en ]os tiempos de Dante, había

hecho la primera donacibn de tierras a la Iglesia; gran mal, según

Dante dice en otro punto de la «Commediab, y qu^e fué el origen
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cle tantos otros pecados. Y también aquí el concepto está confirmado

^or una voz divina, quizá la de San Pedro, que esclama :

a0 navicella mía, cam mal sé caroax.

(1 ^Oh, navecilla mía, qué mal cargada vas 1)

y por cuanto sucede después : de la t'rerra, que se abre, surge un

dragón, que traspasa el Carro con su cola venenosa y lo destroza,

mientras que la porción que subsiste se recubre de las plumas del

águila. Por lo qwe algunos interpretadores, considerando que la Igle-

sia es destrozada por el cisma, han querido ver en el dragbn la re-

presentación de los cismáticos, y más propiamente de Mahoma; pero

yo me inelino a creer, qu^e el dragón sea la imaóen de la eoneupis-

eencia, del deseo de bienes terrenos que envenena a la Iglesia, que se

reviste, por tanto, de las plumas del áouila, esto es, tierras y rique-

zas. Y en seguida, he aquí que brotan en torno al Carro siete ca-

bezas, que repres^entan los siete pecados mortales y, sobre él, t^ene

asiento ahora una prostituta, representación de la Curia romana,

y a su lado, un (Iigante, símbolo del ^Rey de Francia. Primero, ambos

se besan, indicando con ello los acuerdoa ^entre el Papado y los Reyes

franceses; después, el (Iigante azota a la mujer, en cuyo gesto se

boaqueja las ofensas hechas por Felipe IV al Pontífic^e, de las que

3^emos hablado poco antes.

Pocas palabras dedica Beatriz, en el Canto sucesivo, para ilustrar

a Dante sobre el espectáculo que ha visto, y son también estas palabras

de profecía: la venganza de Dios no tardará; no quedará por mueho

tiompo el águila sin heredero, sino que vendrn llll ticmpo seguro, en

el que un jefe, enviado de Dios, dará niuerte a la mujer y al Cli-

gante qu^e con ella peca, devolviendo a la lglesia la primitiva pureza.

Así, al final del aPurgatoriob, ]a gran profecía se renueva. La

Humanidad sufre, la Iglesia está corrompi^da ; pero un Emperador,

enviado por DioQ, restablecerá la justicia sobre la tierra.

Mas, ^sobre qué fundamentos doc.trinales edifica Dante esta su

visión del mundo T g Cuáles son los méritos de los Emperadorey, para

tener e] derecho de arreglar el mundoF Al{^una aclaración a eata pre-
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gunta nos viene d^el Canto vi del xParaíso^, donde el Emperador Jus-

tiniano diserta sobre el Imperio. La reconstrucción poética de la

historia de Roma imperial, adquiere en esta narración tonos de ele-

vaeión épica, hasta ahora jamás alcanzada. Alude Justiniano bre-

. vemente a las victorias sucesivas de Roma sobre los pueblos vecinos

y sobre aquélloa del otro lado de los Alpes y de los mares, y a ŭade :

Poi, presso al tempo ehe tutto ^il ciel valle

redur lo mando a suo m^odo sereno,

Cesare per voler di Ro^rna il tolle^.

(Después, en ^el tiempo en que el eielo quiso reducir el mutidv

entero a la paz, César la adquirió por voluntad de Roma.)

Se ezpresa en estas palabras el concepto de que la presencia de

C^sar es qu^erida por Dios, para cumplir una altísima misión : la de

pacificar el mundo por medio de sus brillantea victorias, descritas

en cineo magníficos tercetos.

Realizada la misión de César, he aquí a Augusto completar la

obra de su gran predecesor y concluirla con la clausura, en s^eñal de

paz, del templo de Jano. Pero hay aún nuevos signos de Ia inter-

vención divina en la historia del Imperio : bajo Augusto nace Jesu-

cristo, y bajo Tilrerio muere, condenado por leyes romanas : es, en

fin, el Imperio a quien Dios ha concedido la altísima funció^n de

ejercer la justicia humana contra su mismo IIijo; y es aún un Em-

perador, Tito, el que, destruyendo Jerusalén, lleva a cabo la ven-

ganza de aquella muerte. I', después de muchos si ĥlos, es siempre el

Iniperio, renovado y vuelto a consagrar en Carlo-Magno, el qiie

socorre y defiende a la Iglesia, amenazada por los^ Lon^obardog.

Tal es la historia del Imperio, tales sus altísimas glorias, g Qué

podrán, entone^es, 105 aiielf^os de Carlos lI contra él F El Imperio es

un águila, c^ue ha sabido vencer leones mucho n^t^s fuertes que^ e]

d^ébil Re^y ^angevino.

Pero también Io5 ^ihelinos tiencn su parte, por l^^ que Justiniano

les ineita a ele^ir otra bandera, distinta dc la imherial, la que no

e^s cligno de enarbolar quieil sc aleja de la verdadera ,icisticia. En este
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punto, la evolución del pensamiento político de Dante se nos apa-

rece acabada : el Poeta está ya por encima de cualquier partido. Los

Blancos y los Negros^se han borrado eompletamente de su memoria,

y hasta los giielfos y gibelinos merecen ahora su desprecio : son fac-

cíones, divísiones, y Dante aspira a la unidad : al Imperio.

En su form.a poética, la política ^d^e Dante ha llegado a su punto

más alto, puesto que el Canto vi del aParaíso^ es, sin duda, uno de

los más be.llos de toda la abra. En su esencia, a Dante no le queda

más que dar a su pensamiento un rigor filosófico, seg!ún los dictá-

menes d© la «Escolóstica». Después del Canto, la idea; es lo que en-

contraremos en el Tratado «Monarchia».
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